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Bajo el lema: ¿Cómo entender si nadie me lo explica...? (Hch. 8, 
31), celebramos las jornadas de Pastoral Juvenil - Vocacional el 
pasado 27 y 28 de Febrero de 2008. 
Participamos alrededor de 40 Hermanas llegadas de algunas de 
las Comunidades que formamos la provincia canónica de Sevilla. 
No importaba la edad, el servicio que prestamos o la misión 
encomendada... pues desde el principio quedó bien claro que la 
Pastoral es algo que concierne a todas las Hermanas y que 
nuestra implicación entre los jóvenes debe ser una constante en 
la vida de las Comunidades. 

Tras la bienvenida de Sor MªPilar Rendón, Visitadora 
Provincial, y su impulso renovado de ánimo y esperanza en esta 
maravillosa tarea de la evangelización de los jóvenes; Sor Ana, 
Delegada Provincial de JMV, nos presentó todo el material 
relativo a la Semana Vocación-Misión de este año: son muchos los 
recursos, celebraciones, dinámicas... que se nos ofrecen; y 
nuestra labor es saber adaptarlos a la situación y realidades de 
los niños, jóvenes o adultos con los que trabajamos. A esta 
adaptación dedicamos la primera tarde de trabajo, donde las 
Hermanas compartimos por grupos nuestra vida diaria en la 
misión evangelizadora. 

El P. José Luis Castillo, CM desarrolló el tema del 
acompañamiento, como uno de los retos que se nos presenta hoy a 
la vida consagrada y, en concreto, a la Compañía. Pero no 
debemos asustarnos por este desafío o por las dificultades que 
podamos encontrar, pues la presencia de Jesús entre nosotras y
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la transmisión de su mensaje a los jóvenes, nos ayudará y les 
ayudará a entender donde está la verdadera felicidad, y a 
descubrir el proyecto de vida que Dios tiene reservado para cada 
uno. 

En el fondo, los jóvenes no sienten la necesidad de Dios, y 
desde esta realidad ¿cómo dar respuesta a un interrogante que 
no se plantean? De esta forma, nuestras Comunidades tienen que 
ser ese interrogante (ser y vivir la experiencia de Dios) y 
sabernos como la piedra en medio del río, para que ellos puedan 
pasar a la otra orilla, encontrando en nosotras un total 
desprendimiento, radicalidad evangélica y una adhesión personal 
a Jesús. 

También siendo conscientes de que nuestro servicio de 
acompañantes es temporal, pues tenemos que saber desaparecer 
en el momento oportuno, convencidas de que simplemente hemos 
hecho lo que teníamos que hacer: colaborar en la construcción del 
Reino de Dios. 

En definitiva, a nosotras como Hijas de la Caridad, se nos 
está pidiendo que vivamos nuestra propia identidad: creyendo en 
la vocación, viviendo y cultivando la presencia de Dios y siendo 
dóciles al Espíritu Santo que actúa en nuestras vidas. 

Actualicemos la imagen del Buen Pastor en nuestro estar 
con los jóvenes, salgamos a su encuentro: conocerlos, aceptarlos, 
amarlos, acompañarlos... desde nuestro testimonio personal y 
comunitario; y sin exigir frutos inmediatos, pues lo importante es 
sembrar. 

También destacar la liturgia vivida en estos días y los 
momentos de encuentro con Dios, todos preparados desde la 
ilusión y el detalle. 

En la oración de la tarde, los diferentes símbolos nos 
ayudaron a adentrarnos y a profundizar en todo lo que íbamos 
recibiendo: la luz, los colores, las piedras preciosas como el 
tesoro de la vocación..., todo hablaba de Dios y nos impulsaba a
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ser vida para todos aquellos que nos necesiten. Además 
compartimos la oración con algunos jóvenes de JMV que hizo el 
momento de encuentro mucho más enriquecedor y rico. 

En la oración de la mañana se nos invitaba a descalzarnos 
ante los otros y a recorrer el camino como los discípulos de 
Emaús. Como cierre de todo, la Eucaristía, celebración profunda 
y festiva, fue la gran oportunidad para dar las gracias al Señor 
por habernos brindado la ocasión de disfrutar de estas jornadas 
de encuentro, formación y oración. 

Y termino con unas palabras de nuestra Madre General: “los 
jóvenes necesitan ver comunidades iluminadas por la alegría del 
servicio y la escucha mutua”; y con la certeza de que no estamos 
solas, pues Dios nos acompaña siempre. 

Sor Patricia Jaime H.C


